
Con ocasión de la elección de Benito como 
Superior General y de la mía como Vicario, se 
iba a celebrar una fiesta en la Casa General. 
Cuando íbamos desde la capilla a la sala de 
la reunión, Basilio se me acercó y me dijo: 
“Seán, tienes que creer que detrás de todo 
esto está la gracia”. Yo le pregunté: “¿Tan 
mala cara tengo?” Y él me dijo: “Peor de lo 
que tú te imaginas”. 

Éste era el estilo de Basilio: directo. A lo 
esencial, siempre interesado por la persona. 
Uno de los grandes dones que entregó a 
cada uno de nosotros y al Instituto fue éste: 
era nuestro Hermano. Nos amó como a sus 
Hermanos y amó a cada uno con quien se 
relacionaba como a Hermano y a hermana. 
Su modo de ser Hermano con nosotros y 
para nosotros fue una bendición del Señor 
para cada uno, para el Instituto y para la 
Iglesia… …Este excelente Hermano dirigió 
nuestro Instituto y a cada uno de nosotros 
durante aquellos difíciles y exigentes años 
de nuestra reciente historia.

Basilio tenía una idea maravillosa de la vida 
religiosa. Su entusiasmo era contagioso y 
tenía una habilidad extraordinaria para ir al 
meollo de los asuntos. Basilio siempre dio 
lo mejor de sí mismo, como profesor, como 
dirigente del Mundo Mejor, en El Escorial, 
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como encargado del curso de 
Formadores, como Maestro 
de Novicios… El recuerdo de 
este hombre bueno y generoso 
permanecerá siempre en las 
vidas y en los corazones de cada 
uno de nosotros y en los de 
muchas personas.
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